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El mártes 13, á las siete y media de la noche, se reu- 
nirá la Junta General de accionistas de este periódico, 
para asuntos de suma urgencia, en el lugar de costumbre. 

Se suplica á todos la más puntual asistencia. 

Habana, 10 de Agosto de 1889. 


ANTONIO FERNANDEZ. 
Secretario. 
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Relacion de las cantidades recolectadas para pagar los 1,000 pesos 
oro de fianza del Director del periódico Ex Propuctor, por el 
artículo titulado “O Pan ó Plomo”. 
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Habana, 10 de-Agosto de 1889. 
Ex TEsoRERO. 





Persistamos. 


_— 


A trueque de hacernos algo cansados, vol-" 


vemos hoy á ocuparnos de un asunto que, á 
nuestro ver, reviste capital importancia, asun- 
to del que diversas veces nos hemos ocupado, 
sin que por eso hayan desaparecido las causas 
motivo de nuestros trabajos. 

Nosotros creemos un deber el señalar cuan- 
to pueda conducirnos á las situaciones anor- 
males que á cada rato lamentamos todos, si- 
tuaciones hijas la mayor parte de las veces de 
la temeraria imprudencia de alguno, la sórdida 
avaricia de otros, ó la soberbia de los más, y 
cumpliendo con ese deber, persistimos en de- 
mostrar á los fabricantes de tabacos que el ca- 
mino de las venganzas, de los odios y de las 
represalias, es muy mal camino. 

Tal parece que los mencionados fabricantes 
de la Habana tienen dada eonsigna á todos los 
que en el resto de la América se dedican á la 
explotacion de la rica hoja, y decimos esto, 
porque nos llama-sobremanera la atencion que 
la misma censurable conducta que los manu- 
factureros de aquí observan, sea tambien ob- 
servada por los de Cayo Hueso, Chicago, Tampa 
y Nueva York, 

¿Quién no sabe que en Cayo Hueso, es casi 
imposible la vida para los hombres que, de ca- 
rácter varonil y enérgico, saben siempre que 
la necesidad lo requiere, tener la” protesta en 
los labios? Cuando la fatricida guerra que ter- 
minó en el Zanjon dividía á nuestros herma- 
nos hasta el punto de aborrecerse de muerte, 
los banqueros de aquel Cayo sabían, explotan- 
do un amor patrio que estaban muy léjos de 
sentir, enriquecerse á costa de la candidez de 
nuestros compañeros, Mas hoy que el socialis- 
mo ha hecho entender á los párias de todas las 


procedencias que su única patria y su única 
religion es el trabajo, al que deben dedicar to- 
dos sus esfuerzos y todas sus energías, para 
emanciparlos de la peor de las tiranías, de la 


tiranía del capital, ahora, decimos, se olvidan 


todos los sacrificios hechos en aras de la patria 
se olvidan los servicios prestados á la defensa 
de unos intereses, que no eran intereses de 
nuestros compañeros, y cuando alguno de éstos 
levanta su voz con el fin de arrancar la venda 
que cubre la vista de sus hermanos de jorna- 
da, ó cuando quiere persuadirlos del mal que 
los boas ocasionan, entónces se le expulsa de 
los talleres, se le proscribe, viéndose precisado 
á lener que abandonar el suelo que enriqueció 
con el sudor de su frente. Igual suerte corren 
nuestros compañeros de Nueva-York y Chica- 
go, teniendo que salir de allí á otro país donde 
se exponen á tocar idéntico resultado. 

Y en cuanto á Tampa, reciente está aún la 
villanía, que no otro nombre merece, llevada á 
cabo por la casa M. Ibor y Comp., expulsando 
de sus talleres, sin causa que lo justificara, á 
cuarenta y nueve obreros. 

Hará dos meses que con motivo de la espe- 
ra y mala preparacion de los materiales, sur- 
gieron algunas pequeñas dificultades en dicha 
casa, dificultades que con buen sentido hubie- 
ran sido de fácil arreglo, pero que la vanidud y 
el orgullo (siempre lo-mismo) del dueño hicieron 
que surgiera el conflicto, dando por resultado 
el tener que abandonar nuestros compañeros 
el trabajo. 

Pronto se volvió á reanudar éste, convi- 
niendo fabricante y operarios en que, dadas 
las razones expuestas por el primero de la ca- 
rencia de materiales, se pondrían á tarea, con- 
formándose los operarios con ella, siempre que 
se sentáran todos los operarios que trabajaban 
antes de la paralización; así se hizo, mas al 
cabo de algunos dias sentó la casa nuevos ope- 
rarios, lo que demostraba que ya no había es- 
casez de materiales y cuaudo esperaban, con 
júbilo, trabajar con abundancia, saben que el 
dueño rebajaba á los operarios que, ménos 
sufridos, hablanse señalado más en el movi- 
miento. 

Reuniéronse los obreros en juuta con el 
fin de pedir al fabricaute explicaciones de su 
incalificable conducta, y dirigiéronle un atento 
y muy cortés oficio, encaminado á ello, oficio 
que se contestó, pretestando en él que la reba- 
ja se había efectuado por escasez de materiales. 
Nieva junta y otro oficio de los operarios, que 
obtuvo por repuesta: '“que los operarios reba- 
jados no satisfacian por su trabajo á la casa.” 

Por eso dice nuestro estimado colega La 
Revista de Florida, que en la Asamblea en que 
se dió conocimiento de este ultimo oficio, se 
notaba en todos lós semblantes la idea de la 
venganza hácia el que despues de enriquecerse 
á costa de los obreros, explotando tambien, 
como los de Cayo Hueso, su candidez y buena 
fé, hasta el punto de fomentar una poblacion 
que lleva su nombre, no tiene para ellos otra 
recompensa que negarles el trabajo, único pa- 
trimonio con que cuentan en un país en que 
todos son emigrados. 

No llevaron á cabo, sin embargo, el deseo 
de venganza, por razon de la mala situacion 
de los trabajos, tanto en aquella localidad como 
en las demás donde se elaboran tabacos. 

¿Pero cree acaso la firma M, Ibor y Comp., 


| que con haber separado de su casa ese número 
de operarios terminaron ya las reclamaciones? 
Pues se equivoca, porque los que quedan, jus- 
tamente agraviados, las harán cada vez que las 
crean justas y las harán con el recelo y la des- 


, ¡confianza que debe tenerse de un hombre que 


no sabe cumplir lo que ofrece. 

Por otra parte, ¿cree el señor Ibor que el 
¡actual silencio de los obreros de su casa, tiene 
por' móvil la conformidad? ¡Oh, nunca! La ne- 
cesidad y sólo la necesidad, hace que perma- 


no dude que sabrán cumplir con los deberes que 
el compañerismo les impone, tomando la re- 
vancha con aquel que, sin miramiento de nin- 
gun género, ofende en la dignidad de sus com- 
pañeros, su propia dignidad. 

Ya ven nuestros lectores con cuánta razon 
decíamos al comenzar este artículo, que en 
cuanto á represalias se refiere, es idéntica la 
conducta de los fabricantes de tabacos en todas 
partes. Por eso nosotros, que no queremos 
incurrir en futuras responsabilidades, tanto 
| para los fabricantes y el público, como: para 
nuestras propias conciencias, persistimos en 
demostrar á nuestros fabricantes que la ven- 
ganza y la represalia no engendra más que re- 
presalias y venganzas. 

¿Es que acaso piensan los industriales 
ahogar las opiniones, paralizar él progreso 
y entronizar la reaccion por ese medio? Pues 
nosotros, á fuer de adversarios leales, les ad- 
vertimos que si tal creen se equivocan. El 
progreso se realiza y se realizará á despecho 
de los que á ello se opongan, y en tal concepto, 
todos debemos convenir en que se realice ama- 
sado con consecuencia, cariño y bondad, y así 
producirá sabroso fruto; mas si por el contra- 





rio, lo realizamos sembrando veneno y odios, * 


posible es que no produzca otra cosa que de- 
solacion y lágrimas. 

Sabemos que á raiz de la última huelga 
nuestros fabricantes trataron, no sabemos si 
de un modo oficial ó particular, de separar de 
lus talleres á aquellos obreros que más se habían 
señalado en la lucha. 

Sabemos tambien que esta bárbara idea no 
fué admitida por el mayor número; pero es el 
caso, que algunos de ellos, no muy pocos, que 
no temen comprometer sus intereses y los aje- 
nos con tal de saciar sus vengativos instintos, 
pusieron en planta esta idea, ton buen éxito 
hasta ahora, pero que no se lo auguramos tan 
bueno en el porvenir. 

Para estos señores basta que un operario 
levante la voz un poco más de lo regular para 
que sea rebajado; basta que cometa el delito 
de discutir respecto de la bondad de una escue- 
la social con cuya opinion no esté de acuerdo 


el dueño ó encargado, para que sea separado 
del taller. : 


Así no es extraño ver á cada rato despedi- 


dos de una casa operarios idóneos, de intacha- 
ble conducta, constantes en el trabajo y anti- 
guos en «ella, por el imperdonable delito de 
sustentar ésta ó la otra idea, ó de haber estado 
en el puesto que sus compañeros le designaron 
durante tal ó cual reclamacion. 

Dueños y encargados conocemos que ayer 
que eran obreros y combatían á nuestro lado, 
fueron los primeros en levantar la protesta con 


todo lo que entendieran que constituía viola-. 


cion ó ultrajes y hoy son tambien los primeros 


nezcan silenciosos; mas cuando ésta termine, * 
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en inferir las mismas que ellos entendían ofen- 
sas. Se nos dirá que defienden con ello sus 
intereses; muy bien, nosotros encontramos 
justa toda defensa. ¿Pero para ello es necesario 
esgrimir toda clase de armas? Pues entónces 
que no se quejen mañana si los obreros apro- 
vechamos la leccion. 

Sabemos de fabricantes que tienen estable- 
cida la impopular é irritante costumbre de 


sentar por medio de tarjetas y cuya proceden- | 


cia conocemos, así como lo que por este me- 
dio se piensa realizar. Este medio siempre fué 
censurado por los obreros, y sólo el haber des- 
cendido tanto como algunas descendieron, lo 
justifica; mas tengan cuidado los que andan 
con tales manejos, que estamos al tanto de 
ellos y no han de salirse con la suya. 

El operario que sin causa que lo justifique, 
y sólo obedeciendo á móviles mezquinos es 
despedido de un taller, tiene sobrada razon 
para no querer bien al que le priva del único 


medio que tiene de librar el sustento, y debe | 
conspirar, y si no lo hiciera sería un ser en- | 


vilecido contra todo lo que á tales extremos lo 
conducen. No queremos, como algun mal in- 
tencionado pudiera suponer, conseguir la im- 
punidad para los que fallen á sus deberes, no. 
Queremos y con ello no pedimos más que jus- 
ticia y consecuencia, que se respeten todas las 


opiniones en los obreros, como éstos respetan | 


las de los fabricantes. ¿Se nos ocurrió nunca 
á nosotros no trabajarle á un fabricante por el 
hecho de ser conservador ó liberal, derechista 
ó izquierdista? Pues si nosotros respetamos to- 


daslas opiniones, queremos que se respeten: 


tambien las nuestras. 


No olviden los fabricantes que la industria | 


que explotan es de las que, si se extrema la ti- 
rantez, se perjudica como ninguna otra su 
buen nombre y en los perjuicios pueden alcan- 
zar á todos por igual. 

Y no olviden, por último, que la pasada 
contienda fué provocada por la venganza que 


un soberbio é infatuado fabricante ejerció con ¡ 


varios de nuestros compañeros. ; 

No provoquen, pues, los que lo vienen ha- 
ciendo, situaciones que todos debemos lamen- 
tar, porque, como dejamos dicho, los males que 
ocasionan alcanzan á todos por igual. 

Veremos si nuestras indicaciones se tienen 
en cuenta; sino resulta así, nosotros, cum- 
pliendo con el deber que nos hemos impuesto, 
proseguiremos. 





Al redactor de “La Autonomía.” 





Tenemos á la vista el número correspondiente al 4 
* del presente, de la publicacion que vé la luz en Guana- 
bacoa con el nombre de La Autonomía. 

En dicho número aparece un artículo firmado por 
M. G. Marrero, esclarecido escritor, segun dice el mismo 
periódico, que lleva por epígrafe (cl artículo no el escri- 
tor) Alfilerazos y que, á decir verdad, Tas punzadas son 
de lo más inofensivo que darse puede. 

Escrito en un tono mitad sério, mitad zumbon, re- 
sulta al fin una gran.... ¿nocentada, 

Los escritores que se precian de tales, y mucho 
si son esclarecidos, deben enseñar á quten no sabe, y si 
no quieren llenar este precepto, deben, per lo ménos, 
see henárolos é indulgentes con los que, como nosotros 
y nuestro compañero, el corresponsal de aquella Villa, 
no podemos dedicar al estudio de las letras más tiempo 
que el que robamos al reposo de las diarias fatigas; pues, 
tambien somos de los que necesitamos “trece horas al 
día para alimentar á nuestra prole.” 

Y no es que pidamos ni queramos su indulgencia, 
señor Marrero, no, pues ya sabemos que el olmo no dá 
peras, sino porque nos duele en el alma que usted, que 
enfáticamente se llama liberal, lo demuestra tan poco 
en su escrito, 

Pero dejemos á un lado esto, que pudieran aparecer 
como consejos. Por nuestra humildad estamos muy dis- 

* tantes de darlos 4 tan esclarecido: escritor. Y entremos 
en materia, si no con la gallardía, correcto estilo, y ele- 
vacion de conceptos que es peculiar á esclarecidos escri- 
tores, por lo ménos, como cumple á nuestro deber, no 
de periodistas, que no lo somos, sino de hijos del trabajo 
que tenemos que hacer nuestra propia defensa, por ser 
muy contados los que, llamándose escritores y clases 
directoras nos sirven con lealtad y desinterés. 

Con un desden que nos extraña, dice el señor Marre- 
ro, que, gracias á otro periódico que le comunicó la noti- 
cia, pudo enterarse de que nuestro corresponsal atacaba 


riódico que nos lée apesar de nuestra escasa importancia; 

ero el señor Marrero, no lo hace por la misma razon; 
Íñ verdad es, que eso no dice bien en un esclarecido es- 
critor, y por añadidura liberal, que por el hecho de ser- 
lo, debe conocer todas las opiniones que tengan eco en 


gue bueno 6 malo, 

Con mucha gravedad dice este señor, que nuestro 
corresponsal carece de instruccion y no conoce la gra- 
mática, y deduce de ello, con una lógica sui generis, que 
carece de meollo. Pues mire usted, si para tener meollo 
se requiere tener vasta instruccion, y ser gransgramáti- 
co, desde luego le aseguramos que los obreros, todos es- 
| tamos desmeollados; y por esta razon, entre otras, es 
¡ por lo que no debemos ser politicos; pues en esos parti- 
| dos hay hombres de mucho meollo, que serían siempre 
las primeras partes, mientras nosotros seríamos los com- 
parsas. ¿Vé usted? Así son todos. Despues que se nos 
cierran porlos políticos las puertas del templo del saber, 
se nos echa luego «en cara, como estigma infamante, 
nuestra ignorancia. 

Añade tan esclarecido escritor, que nuestro corres- 
ponsal huye de la política porque no la entiende y dice: 
«A usted le sucede con la política lo que 4 la zorra con 
las uvas: están verdes. 

Pues en ese mismo caso están todos los obreros. 

¿A qué, pues, ese empeño en que militen en los 
partidos políticos, si no entienden de política? Satis- 
fáganos usted esta pregunta, señor Marrero. 

Mas adelante agrega: «Si este periódico defendiera á 
los obreros por no perder algunos suscritores, en ello no 
haría más que imitar á usted, que publica correspon- 
dencias en La Probvcror, para que éste no pierda los 
pesos que le producen los suscritores de Guanabacoa. 

No, señor: por eso no debiera hacerlo; pero sí por- 
| que es usted liberal, porque odia las tiranías, porque la 
poblacion de Guanabacoa, está compuesta en su mayoría 
de obreros, y nadie como ellos necesita de la defensa de 
los hombres generosos. Y en cuanto 4 nosotros, le ase- 
guramos que se equivoca. Publicamos las corresponden- 
cias que de esa localidad procedan, porque hay en ella 
muchos obreros, y donde tal sucede, mandamos nuestro 
periódico, sin reparar en que haya ó nó suscritores, co- 
mo hacemos con muchas poblaciones de la isla; que éste 
y no otro fin se propusieron los fundadores de este hu- 
milde periódico, 

Pero donde raya á gran altura el señor Marrero es 
cuando dice: «Aquí no hay más que: dominadores, los 
integristas, y dominados, los cubanos». 

Mire usted, señor nuestro; aquí, como en todas par- 
tes donde cuecen patatas, domina el que tiene al que 
no tiene, el que acaparó ó heredó, al que nació deshere- 
dado y es pobre, y todo lo demás es música celestial. 
Y si no mire usted este. ejemplo. El que esto eseri- 
be, vive de machacar hierro; nació en la patria de María 
Pita, y vino aquí en busca del trabajo que la aridez de 
su patria por un lado y los malos gobiernos (como todos) 
por. otro, le negaban; gana $2 50 cs. B./B. diarios, le 
alcanzan para escasamente comer, pero el dueño de la 
fundicion donde trabaja, es hijo de este hermoso suelo, 
y posee una cantidad en caja que no baja de $300,000 
oro. Dígame usted: ¿quién en este caso domina 4-quién? 
Dice usted que yo; pues mire, dígale al burgués, que 
si quiere cambiar, yo quiero ser dominado así. 

Nosotros, Sr. Marrero, no queremos hacer otra po- 
lítica que la propia, política de clase; porque estamos 
persuadidos que ninguna otra ha de proporcionarnos 
ventaja alguna. A nosotros nos es indiferente que go- 
biernen los integristas, los autonomistas Ó los republica- 
nos. Francia es republicana, lo que noimpide que tenga 
hoy cerca de seis millones de hombres que carecen de 
trabajo. Suiza, es cantonal, y sin embargo, existe allí 
el pauperismo, de tal manera desarrollado, que con 
frecuencia se mueren de hambre en las calles los hijos 
de la patria de Guillermo Tell. Los Estados Unidos son 
e húblicanos y sin embargo, pocos países habrá en que 
| la desnivelacion social sea mayor, y doñde los gobiernos 
se muestren más defensores de los intereses del capital, 
Méjico, es republicano; pero existen allí cinco millones 
de indios que no tienen instruccion de ninguna especie, 
ni personalidad alguna; que están peor, en fin, que los 
antiguos esclavos de Cuba. Y en las banderas de estas 
naciones, ¡oh cruel sarcasmo! se leen estas palabras, 
«Libertad, Igualdad y Fraternidad». Y los políticos de 
todos estos pueblos lograron el destronamiento de los 
anteriores bit merced á la generosa sangre ver- 
tida por los honrados hijos debtrabajo que recibieron en 
pago de su heroismo la miseria, la orfandad ó la muerte. 

Esta es la realidad de las cosas, esclarecido escritor, 
y lo demás es canto de sirena con que los políticos ador- 
mecen á los pueblos para mejor conducirlos así al ma- 
tadero, 

Por eso, nosotros, convencidos de esta verdad, no 
estamos dispuestos á servir á agenos intereses, y síá 
servir con todas nuestras fuerzas, con el sacrificio, si 
necesario fuere, á la defensa de los nuestros, y los nues- 
tros, ya lo hemos dicho, no están en ningun partido po- 
lítico militante. 

e  ———_— 


Cayo Hueso, Agosto 2 de 1889. 
Sr. Director de En Pronuoror: 
Habana. 
Muy señor mio y de toda mi consideracion. No 














£ «La Autonomía» y á él. De manera, que hay un pe- | siempre tiene lugar el corresponsal para aprovecharse 


la prensa periódica, para combatir ó aceptar lo que juz-. 
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de los acontecimientos y es esa la causa que muchas 
ocasiones no van con regularidad las correspondencias. 
Pero como justamente estamos en un lugar donde las 
novedades se presentan diariamente, en un solo mo- 
mento pueden hacerse no una sino muchas correspon- 
dencias. Yo ,por mi parte, en llevando papel y lápiz ú 
cierto establecimiento de la calle de Duval frente al ca- 
llejon de los muertos, ya está hecha la correspondencia. 
Empezaremos, pues, á detallar, 

Tienen la palabra los vigilantes de los talleres de 
Teodoro Perez, A. del Pino Bross, Julius Ellinger y 
E. H. Gato. Debo advertirle que el Sr. Teodoro Perez 
y E. H. Gato, en el nuevo gobierno feudal que rige 
ahora 4 este baluarte inexpugnable, son comisarios y 
cubanos ántes que todo. Está en la tribuna el vigilante - 
de Teodoro Perez. El lúánes de la pasada semana se pre- 
sentaron dos comisionados ea con el objeto de reco- 
lectar fondos para atender í los gastos de fianza y ex- 
carcelacion del Director de En Probveror, Sr. E. Roig. 
La contestacion de este taller fué la siguiente, letra 
por letra; y sílaba por sílaba: «Nosotros trabajamos por 
arroz y frijoles, como chinos asiáticos, pero si su Exce- 
lencia el Sr. Teodoro Perez nos paga una mitad en di. 
nero, entónces nombraremos nuestra Comision para que 
recolecte entre nosotros y envíe dicha recolecta á la 
Habana». 

Yo recuerdo, cuando era un chavalito, que en la 
isla de Cuba, las dotaciones de los ingenios iban á reco- 
ger su racion, consistente en tasajo, harina de maiz y 
otras cosas, pero aquí ha alcanzado esa degradante cos- 
tumbre y criminal al mismo tiempo, porque se está pro- 
pagado, entre hombres que si no son libres, no son es- 
clavos tampoco vamos al de En fin, este es el célebre 
Teodoro Perez; el que decanta su cubanismo y su edu- 
cacion en muchos parajes, y comisario feudal. Conque 
ayúdeme usted 4 sentir, sefior Director. 

El otro tipo, E. H. Gato. Dice así el vigilante de 
ese taller: tres semanas hay que no trabaja; pero ya 
encontré el gordian lenut (nudo gordiano) de la cuestion. 
Como el Sr. José Albertu, encargado de la manufactura, 
se halla enfermo en la Habana y se vé este Sr. Gato en 
la necesidad de poner otro encargado, ha solicitado el 
poner á un señor, americano, tenedor de libros de la 
casa y que en otra época fué botado por los tabaqueros 
y él cree que por medio de la miseria puede conseguir 
su admision. 

Es el agente cobrador de las leoneras y barracones 
de E. H. Gato y quisiera que usted viera, señor Direc- 
tor del modo que llega á “ciertos parajes 4 cobrar las 
rentas y con el estilo tan sucio que se expresa con algu- 
nas señoras que no hablan inglés. ln el pasádo año 
este señor hizo abandonar la casa á una señora desti- 
tuida de todo recurso, pues hacía tres dias le habian 
hecho una operacion peligrosa, y así y todo mandó la 
órden de desalojo; ¡estos son los hombres que se prefie- 
ren aquí para todas. esas cosas! Con los operários de 
casa hace lo mismo; en la horas del pago no atiende 
justas reclamaciones; los operarios para él debieran se 
esclavos todos. » 

Tiene la palabra el vigilante de Julius Ellinger. 
Dice así; este taller que en su inmensa mayoría no 
tiene más voluntad que la del señor lector y como él 
fué el primer lector de la casa de Martinez Ibor cuando 
se estableció en Cayo Hueso, y es Íntimo amigo y com- 

inche del capataz y encargado Sr. Fernando Valdés y 
Maleta, hé aquí que todas las injusticias que dicho sefíor 
comete con los operarios, él, por sostener su puesto de 
lector, las oculta. 

En dias pasados ocurrió que el Sr. Maleta hasta en- 
tró 4 empellones con los operarios que aguardaban e 
pago de su trabajo y esto á la vista del señor lector; 
pues bien, tengo á la vista todos los números de Jl 
Yara, del que este señor es Director, y no he visto na- 
da en favor de los operarios á no ser un comunicado de 
un compañero, A. Sanchez, que despues de estar aguar- 
dando, se determinó á protestar él bajo su firma. Aquí 
tiene usted lo que en ésta se hace con el periodismo; 
favoritismo puro, calumnias y venganzas con unos y 
ocultacion para otros. 

Este señor lector dice que no se degrada leyendo 
E Probvotor porque es un periódico español y que los 

ue desde aquí dirigen correspondencias á esa, son de 
dos nacionalidad. Pero no son, á su modo de ver, 
de dudosa nacionalidad los que ocultan los insultos de 
los burgueses á los obreros, ni los que aplauden los es- 
tablecimientos de bebidas y juegos, como El Union- 
League en Rocky Road, ni son de dudosa nacionalidad 
los que imprimen anónimos, 

Ahora tiene la palabra el vigilante de A. del Poin 
Bross. Como este taller en cuestion de desmoralizacion 
ha llegado hasta lo desconocido, tal vez con dificultad 
pueda evitarse lo que aquí pasa. Una amiga despalilla- 
dora me manifestó un dia que se veia precisada á ir 4 
su casa para alguna de sus prono necesidades, por- 
que el lugar que se destinaba en ese taller para las se- 
fioras eru de todo punto inconveniente, pues la madera 
del tabique que divide al departamento de los hombres 
se hallaba en algunos puntos perforada y podia desde 
el otro lado verse á las señoras y señoritas que tienen 
que visitar ese lugar. Sin comentarios. 

Los billetitos era la otra desmoralizacion; bien es 
verdad que la ley del Estado le permite esa especie de 
moneda, así es que empieza la desmoralizacion por la 
ley misma. Algunos dias hace se hizo saber por el pe- 
riódico El Yara la pena en que incurrian los que emi- 














tiesen esa especie de moneda y que no .fuera pagadera 
en dinero, y los que emiten dichos papelitos, como el 
Sr, A. del Pino Bross, se han reido 4 mandíbula batien- 
te, paro la ley tan previsora de este Estado le auto- 
riza á ello. 

Hace más de tres semanas que no tenemos agua, 
donde hace tan excesivo calor, pues el agua de la cis- 
terna de este taller está corrompida. Señor A. del Pino 
Bross, sea más humanitario con sus operarios y dispon- 
ga traer agua de su residencia para los operarios de su 
casa, pues así como puede gastar trescientos pesos en 
banquetes ú los peloteros, debe tambien emplearlos en 
cubrir las necesidades de su taller, ó le prometo que 
daré y daré tanto diariamente y todos los dias, hasta 
qe cl traiga agua para sus operarios que se mueren 

e sed. 

En la próxima le daré cuenta de importantes asuntos. 

Suyo afectísimo, : . 
Ex CorrEsPONSAL. 


A A ——Á 
l Guanabacoa, 7 de Agosto de 1889. 
Sr. Director de En Propuctor: 


'En mi penúltima carta me dió la humorada de decir 
dos ó tres boberías £ un redactor de la Autonomía el 
cual dió á luz un artículo llamando á los obreros 4 que 
hicieran política. Creí yo que al enterarse el citado señor 


de mi escrito, contestaría oponiendo argúmentos sólidos | 


á mi aseveración de que el obrero no debía oonparse de 
aquella, pues, ningun beneficio le ha reportado... 
Pero he aquí que tuvo por conveniente calificarme de 
un modo que nada le favorece. ; 

Me dice el señor Marrero que pierda, cuidado que él 
no se valdrá de sus ventajas en gramática para contes- 
tarme, pues si tal hiciera, tendría que ocupar tres colum- 
nas del periódico. 

Muy bien señor, Marrero, lo felicito por tanta mo- 
destia. Dice usted que yo huyo de la política porque no 
la entiendo, y que me pasa con ella, lo que á la zorra 
con las uvas que están verdes. Ahí sí que le dió usted 
á la pelota, señor Mentor. Yo no entiendo la política 
porque no es mi oficio, y por lo tanto huyo de ella por 
aquello de «zapatero á tus zapatos»; y en lo que se re- 
fiere 4 las uvas que están verdes, para mí olvidado lo 
tengo, pues el trabajador que poda en su tiempo el ár- 
bol que fruta dá, llega tarde 4 él cuando á cogerla tocan, 
que comérsela“está reservado á los políticos de profe- 
sion. . . 
Se lamenta usted, señor Ciceron, de que tenga que 
trabajar 13 horas de 24 que se compone un dia, si no 
he leido mal, para alimentar á mi prole por creer que 
ese ma! no tiene remedio,... Ya lo ois, obreros; segun 
confesion ..si sefior Marrero, tenemos que resignarnos 
ser jumentos de carga de los turronistas. 

Dice usted que en Cuba no hay aristócratas ni pue- 
de haberlos, peto no me negará el señor Marrero que 
existen, por diria: algunos zascandiles que por llevar 
leva larga, una bomba descolorida por el uso y unos 
papeles bajo el brazo, se creen ser aristócratas y-con de- 
recho á despreciar á los hijos del pueblo. 

Esto es á lo que yo me refería en mi carta. Tambien 
dice usted que en mi correspondencia no ataco más que 
á los liberales, con aplauso de los conservadores, y que 
con ésto n..*a ganan pe obreros y pierdo mucho yo. 

Está uste * quivocado, señor Marrero; usted no co- 
noce aún la im¡arcialidad que yo observo, y con la que 
trato f todos; yo nunca ad ue me tuviera en tal 
concepto, pero una vez que usted se amplió más de la 
cuenta en su periódico, debido sin duda á que no tendría 
mucho que dar á leer 4 los suscritores, como no fuera 
alguna composicion mística, debo decirle. que en lo que 
se refiere á que con el aplauso de los conservadores 
pierdo yo mucho, ya me sospecho lo que quiere usted 
decir; pero más vale no aclarar este punto, que no se 
debe mentar la soga en casa del ahorcado. 

Dice usted que yo no tengo patria y que desprecio 
la libertad; en lo primero está usted en lo cierto, pues, 
no cabe en lo posible que siendo esclavo de las preocu- 
paciones de unha sociedad hipócrita, pueda tener patria; 
en que no amo á la libertad. ... esos son otros cantares; 
creo amarla más que usted. Yo amo tanto á la libertad, 

ue por eso no quiero la esclavitud que usted pregona, 
No soy partidario de ningun gobierno; en cambio, libe- 
rales conozco que con tal que les concedan su dulcínea 
«La Autonomía» y con ella un destino aorvo, se confor- 
man hasta con el gobierno de Cárlos VII. 

Para terminar le diré que si desea darme un abrazo 
carifioso no me apriete mucho que soy un poco barrigon: 
y conste que aunque usté esté semanas escribiendo yo 
no pienso contestarle, porque usted no tiene que hacer 
y yo pongo bastante, ¿me entiende? 

El Círculo de Artesanos de esta Villa, abrió el dia 
1* del corriente la escuela lica de primera enseñanza; 
ya era hora de que las sociedades de artesanos pensaran 
tan acertadamente como este Círculo, pues hay muchas 
que en sus cuadros y reglamentos manifiestan son de 
instruccion, y es.... verdad; de bailoteo hasta la ma- 
drugada los dias que se anuncia.. Así, con hechos como 
el que dejo citado, es como responden los obreros á las 
voclaglertas de los charlatanes políticos, que prometen 
al pueblo toda clase de felicidades, y si los encaramaran 
en la poltrona y los elevan al.... en lugar de mirar por 
la salud pública, solo miran por su propia salud: por 
gen lo, el baño del albañil, que con los miasmas que 

espide se ha desarrollado cierta fiebre palúdea entre 
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muchos nifos al extremo de tener varios trabajadores 
que cegarlo por propia cuenta, 2 el papá del pueblo no 
se ha ocupado de eso, pero sí de hacer fondos para gas- 
tarlos en fiestas, donde se vá á lucirela bomba, el frac 
y la medalla, 

Tambien debo manifestarle mi querido compañero, 
que entre los obreros hay ciertas rencillas que no están 


“propias para el compañerismo con que debemos subsis- 


tir, pues cuando se hace algun elogio de algunos que 
encierran buenas cualidades, pronto se mofan de ellos, y 
nosotros debemos evitarlo. 

Tambien en otra le haré la biografía de cierto tipo 
que no puede ver á los obreros peninsulares y en cam- 
bio siempre- anda agarrado de los faldones de los fabri- 
cantes que son peninsulares tambien, hasta el extremo 
de pegar la gorra, almorzando, en casa de un fabricante 
sg suyo, y peninsular. 

ñ pep e de usted hasta otra, deseándole salud 
y R. $. 


RiGoLETO. 





VARIEDADES. 


Una visita 4 la Chubasca. 
i 


Noches pasadas invitóme un amigo á hacer una 
visita 4la zahurda que Chubasca han dado en llamar- 
le. Resistí bastante, pero tantas y tan repetidas fueron 
las instancias de mi amigo, tantas cosas buenas me 
dijo que vería allí, que al fin y á la postre accedí. .. 

Llegado que hubimos, despues de pasar un ca- 
llejon más angosto que la conciencia de cierto dó- 
mine, al penetrar en lo que pomposamente titulan sa- 
lon, lo primero con que tropezó mi vista fué con 
cuatro ó cinco pequeñuelos, especie de turquitos, de 
esos que pululan por nuestras calles, tal era el desa- 
liño del cabello, y el desaseo que ostentaban en sus 
indivíduos las dichas criaturas; corriendo parejas 
con ellos, hasta cierto punto, había tambien allí al- 
gunos ciudadanos que podían darle quince y la salida 
al gencral Molina. 

—¿Quién es aquel indivíduo de cara grande y más 
redonda que ochayo segoviano, que tan bravucon se 
muestra? pregunté á mi acompañante. 

—Ese tremendo, me replicó, todo el valor lo tiene 
en el pico, ese es el célebre cabecilla de la jornada co- 
mercialesca. Cuando aquella unionada, un compañero 
á quien le cazaronel puesto, lo llamó 4 capítulo, y él, 
casi llorando, juró que abandonaría la conquista, é hizo 

ropósitos de enmienda, pero si no hizo ni lo uno ni 
o otro, aguantó en cambio, sin alzar la vista del 
suelo, que le dijeran las del barquero; de modo que 
ya puedes juzgar el alcance de su bravura, 

—¿Y ese cojo, que tanto-habla de filosofía, y que 
tanto pisto se dá de magister entre el grupo que lo 
escucha, quién es? 

—Ese no es de los peores; det es un pedante con- 
sumado, y aquí ha logrado hallar el auditorio que 
no encontró en ninguna otra parte; en la cuestion 
trabajo ni él mismo sabe lo que quiere, pero iguglito 
les sucede á los que le escuchan, y entre ellos pasa 





por hombre de saber, Ó lo que es igual, aquí es el 


rey de los ciegos. 

—¿Aquel que está en aquella mesa debe ser el Se- 
cretario de la Chubasca? * 

—No, querido;-ese es otro tipo original; ese la pri- 
va do illin y Maquiavelo, pero es ¿nocenton si los 
hay: el despecho lo trajo á formar parte de este bur- 
del, pues antes de ahora era un furioso anarquista; 
la mayor de las calamidades que le puede acontecer 
á cualquiera es trabar conversacion con él; ahora 
creo que tiene algun cargo en la Chubasca, y por 
eso lo ves haciendo que hace, revolviendo papeles 
que apénas sabe leer; aparte de su afan de figurar, y 

e lo insulso de su conversacion, tiene buen fondo, 
cosa rara entre carolinos, y acabará por reconocer su 
error como otros lo han reconocido, volviendo al 
buen camino. 

Un empellon, bruscamente aplicado á mi hom- 
bro izquierdo me obligó á fijarme en el que de ma 
nera tan poco usada entre personas cultas, penetraba 
en el salon. Era éste un ente más bien bajo que alto, 
regordete, de aplastada faz y cerdosos bigotes, muy 
echao pá atrás, y que afectaba ser un personaje impor- 
tante; tal era su hinchazon. 

—Dispénsalo, me dijo mi amigo; el humo que tio- 
ne en la cabeza no le deja ver que aquí, á pesar de 
su torpeza, le hacen creer que vale mucho, pero es 
por lo que suelta. El dia que cierre ia bolsa, que no 


está léjos, volverá á ser para ellos el mismo que era |- 


antes. Aparte de esto z de su carácter servilon, es, 
como vulgarmente se dice, un infeliz. 

—Repara en aquel grupo de peludos, continuó mi 
cicerone; constantemente se están lamentando de que 
durante la pasada huelga se quedaron sin comer al- 
gunos dias, culpando de esto á los obreros dignos, 
pero la verdad es que siempre, haya ú no qua 
os verás tan desaliñados, debido á que, por mucho 
que ganen, todo es poco para jugar á la charada, á 
los gallos ó al pintintin; el que les habla es un bravo 
por el estilo del otro; mucho grito, mucha contorsion 


y pare usted de contar cuando ve que la cosa se po- 
ne séria. ; 

Mientras mi acompañante me hacía este relato, 
tenía yo fija la vista en un sujeto que, en chaleco, 
sentado en un ángulo del salon, y sosteniendo subre 
sus piernas un chicuelo de corta edad, dormitaba ó 
aparentaba dormitar: cualquiera al verlo, hubiera 
juzgado que se hallaba bajo la impresion del ópio; 
de vez en cuando abría perezosamente los ojos, y 
prodigaba una sonrisa al chicuelo, 

—Y aquel arrinconado ¿qué pito toca aquí? pre- 
gunté á mi acompañante. 

—¿Ese? Mala muerte me den silo conozco más 
que por sus fechorías. Titúlase escritor por el hecho 

e llenar unas cuantas cuartillas de papel en el es- 
tilo que le es peculiar, apurando todo el vocabulario 
rufianesco, que conoce al dedillo. Con frecuencia ha 
solido recoger el fruto de su impudencia. No hace 
mucho que un chusco, tomándolo tal vez por D. Va- 
lentin, le caló el bombin hasta las orejas; pero él, 
que sabe sacar partido de todas las situaciones, se 
vengó del ultraje...... 

—¿Cómo, se batió......? 

—¡Batirse ese! lo que hizo fué inventar una patra- 
ña, mediante la Cal sacó algunos tomeguines á los 
incautos, convirtiéndolos en paganos de la fiesta. Es 
hombre de historia, y tiene la condicion de la vibo- 
ra de la fábula; muerde con fruicion la mano que le 
prodiga un beneficio. En política ha jugado con to- 
das las barajas; de ahí que siempre haya vivido á 
salto de mata, eso sí, sin doblar jamás el lomo, al tra- 
bajo. Hoy ya lo van conociendo los mismos que de 
él se sirven, y tal vez no tardando mucho, saldrá de 
aquí como salió de Cayo-Hueso, y algun otro paraje. 

—¿Y es posible que trabajadores, que por el hecho 
de serlo solamente, poseen alguna virtud, alimenten 
y den calor á quien tan sin conciencia los explota, 
á quien vive á costa de sus males, 4 quien si hoy no 


respeta ni la honra de los que llama sus contrarios,” 


mañana que reciba el pago que reciben los hombres 
de su calaña, tratará de deshonrar de la misma ó 
peor manera á los que titula sus correligionarios? 

—¿Y de quién iban á echar mano los capataces 
del burdel para realizar la inícua obra que pusieron 
en planta? Del único que encontraron. 
circunstancias han ido cambiando, y que todo anun- 
cia el próximo fin de una division, que en mal hora 
engendrara la pasion personal y la ambicion de al- 
gun menguado; hoy que la Chubasca va quedándo- 
se reducida á unos cuantos desdichados, que aún no 
ven claro, esos mismos desdichados se avergiienzan 
ya de su candidez y me parece que pronto el diguo 
émulo de D. Valentin tendrá que volver á echar 
mano á los cubiletes. 

—¿Y este es el poderoso elemento que se dice vie- 
ne á hacer la felicidad de los desheredados de la for- 
tuna? 

—Ese y no más, querido. Aún quedan algunos 


pocos tipos, que pudiera señalarte, y que ya están | 


señalados; pero á lo que ves se reduce hoy este en- 
gendro de las malas pasiones en alianza con el inte- 
rés, que desde Jesucristo acá, tantos Judas ha pro- 
qucido. ES 
Dieron las diez y abandonamos la Chubasca. : 
Ya en la calle, no sabes, le dije á mi amigo, 
lo que te.agradezco esta visita. Si todos los que du- 
dan, vinieran aquí una sola vez, acabaría segura- 
mente la farsa que media docena de hombres, sin 
conciencia de que lo son, vienen representando, y la 
union de los que hoy están separados merced á cua- 
tro vividores sería un hecho. Por mi parte, prometo 
salir de mi calidad de indiferente desde este instan- 
te, y aunque el dómine de las copulativas descargue 
sobre mi humanidad, todo el saco de dicterios que 
lleva siempre 4 cuestas, y me llame bruto, he de ha- 
cer que mo el mundo conozca y sepa lo que yo he 
conocido y sabido esta noche, y ó pierdo el nombre 


que tengo, ó el émulo de D. Valentin muda el catre . 


y se acaba la Chubasca. 

Llegado que hube á mi cuarto, trasladé al papel 
las impresiones recibidas en el burdel que acababa 
de abandonar, y remití las cuartillas, bajo sobre, al 
Director de EL Propucror, suplicándole las diera á 
luz, si las encontraba ménos malas que lo que á mí 
me parecían. pe 

i así lo hace, no serán éstas las últimas impre- 
siones que le envíe, pues mucho dejo en el tintero. 


-JUTÍA. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





El compañero X, autor del artículo Cuestion pal- 
pitante, que vió la luz ensnuestro anterior número, 
nos remite lo siguiente: : 

«Apreciable Director: Omití en mi artículo Cues- 
tion palpitante, demostrarle al periódico El Comercio, 
que no nos es desconocido el interés que por las cla- 
ses trabajadoras ó mejor dicho, por el pueblo consu- 
midor, compuesto en su mayoría de obreros y me- 
nesterosos, se toman los detallistas. Va la prueba. 

En momentos aciagos para las masas populares, 


oy que las * 
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confabúlanse los panaderos, acaparando todas las 
harinas, privando de ese modo de toda ingerencia á 
los competidores que pudieran aparecer, y encarecen 
el pen por la mitad más de su valor, acto punible... 
si lo hubiéramos cometido los obreros. 

A los panaderos siguen los encomenderos de ga- 
nado, con una liga onerosa para el consumo, y acuer- 
dan algunos de ellos, en vista de la poca oferta en 
desconformidad con sus aspiraciones absorbentes, 
arrojar al campo—como lo hacen—los intestinos de 
la res, excepcion hecha de la parte denominada me- 
nudencias; es decir, que prefieren tirar la mercan- 
cía, antes que darla á bajo precio al pueblo que 
tiene necesidad de alimentarse por poco*dinero. 

Del mismo modo los expendedores de los merca- 
dos de Tacon, Plaza Vieja y Polvorin, so har coli- 

ado para encarecer las viandas de un modo cruel 
é injustificado, acaeciendo que á menudo tienen que 
arrojar al basurero algunas carretadas de plátanos y 
otras viandas podridas, y por último, segun se nos 


- dice, los bodegueros piensan regular los precios co- 


rrientes de sus respectivos establecimientos, para 
matar toda competencia y reventar á ese pobre pue- 
blo consumidor, á ese jornalero que al presente apa- 
renta defender El Comercio. É 
Ya ve, pues, el referido” colega que estamos al 
tanto de lo que los detallistas trabajan en nuestro 
provecho, y no nos tendrá á mal que, aleccionados 
por la experiencia, nos atengamos á ella, y no demos 
calor ni apoyo á otros movimientos que á los de los 


" trabajadores. 


Eso de trabajar para el inglés ya pasó de moda. 
Soy de usted afímo. 
. y Xo 
7 
¿Pueden decirnos los tabaqueros de cierta taba- 
uería de San Antonio de los Baños, en la que EL 
RODUCTOR se léo, 4 qué obedeció el no leerse nues- 
tro número del dia 28 del pasado Julio? 
¿Sería acaso por un suelto referente á esa casa y 
por deferencias á alguien de ella? 
Pues si esto era así, lo mejor que hubieran podi- 
do hacer era no quejarse de si allí se moja uno ó dos 


.manojos cada media hora, ni de lo malo y escaso de 


los materiales, y ese espacio lo hubiéramos emplea- 
do en otra cosa más útil tal vez. 

Pero interrumpir la lectura del periódico por esa 
nimiedad...... eso—caso de que por eso haya sido— 
la verdad, que no sabemos cómo llamarlo, y ustedes 
dispensen la franqueza. 

- 


El Boletin Comercial publica un. trabajo titulado 
La nivelacion del Presupuesto. . 
" «Ese trabajo—dice el referido periódico, —hace 
meses que está preparado para leerlo en la Sociedad 
Económica de Amigos del País, á consecuencia de 
una mocion hecha por nuestro amigo don Juan 


.Goncé.» 


A lo que se vé, eso de hace meses, se dice en son 
de censura, y á la verdad que es injusta. 


¿Creerá acaso El Boletin que esa Sociedad no tie- ' 


ne cosas de mayor importancia que tratar? 


Pues nosotros, que hemos visto cómo los Amigos ' 


se mueven en épocas de elecciones, no podemos de- 
jar sin correctivo la censura del colega. 

Los presupuestos...... ya se nivelaran ellos si 
quieren; eso no le interesa al país ni á los Amigos 
tampoco. 

* 


Hay en la Habana una Seccion de obreros tipó- 
grafos. : . 

Tiene la tal Seccion uno de los reglamentos me- 
jor escritos qué conocemos; cuenta con un crecido 
número de asociados, y ganan los cajistas en la ma- 
yoría de las imprentas DOS PESOS en papel. 

¡Qué...... atrocidad! 

Esto ya es mucho choteo, caballeros. Miren que 
no hay en la Habana limpia-botas que gane ménos. 

O falta decision Ó sobra esa Seccion de Obreros 
Tipógrafos. a . 


Se nos dice que se proyecta por varios operarios 
de la fábrica de «Cabañas» pertenecientes. á cierta 
cosa que enfáticamente llaman Sociedad, el nombra- 
miento de una Comision, compuesta de navarros é 
isleños á fin de recabar del Marqués la abolicion de 
la costumbre antigua que tiene establecida dicha 
casa de no admitir operarios de la raza de color. 

¡¡Muy bien, así es como se trabaja por el progre- 
so y la libertad de los pueblos!! 

Tambien se nos dice que esta Comision tiene á 
la vez que llenar el cometido de conseguir, del antes 
dicho Marqués, el permiso “para poder establecer la 
lectura en el taller, medida que nos place infinito 
que se tome, tratándose de esa casa, por ser la única 
que no la tiene establecida, por ser hasta ahora im- 
posible á causa de los trenes de Villanueva. 

Muy bien compañeros, y adelante. Pero soñaba 
el ciego que Vell...... - : 

Escrito lo anterior, yarios compañeros de la pro- 
pia casa, nos encárecen hagamos presente á la co- 


: mision, que trate de recabar alguna mejora en los 
materiales; pues el abandono es tal, que reciben con 
ello gran perjuicio. 

Quedan complacidos nuestros compañeros. 


xr 


Intencionada, como todo lo que produce el lápiz 
del amigo Soler, estaba La Caricatura del último 
domingo. 

Pero lo faltó un detalle. 

Le faltó decirnos si eye periódico se venderá tam- 
bien desde el 12 de Noviembre en oro. 

Vamos, compañero, díganos por su vida si toma 
usted tambien billete de pasaje para el Tabor......! 


* 


El juéves 8 del corriente, reanudó sus interrum- 
pidos trabajos la fábrica de «Morales». 

Su dueño llamó, segun se nos informa, á la Co- 
mision y le manifestó que «siendo su ánimo el no 
crear conflictos con los operarios de su casa, abría 
sus puertas para todos, incluso para los que se ha- 
bían rebajado la semana anterior á la paralizacion 

| de sus trabajos.» 

Mucho nos place tan honroso arreglo, que de- 
muestra el tacto y buen juicio de nuestros compa- 
ñeros; como así tambien es de aplaudir la conducta 
del dueño al recooncer, que reconocimiento hubo 
con sentar los rebajados, que es imprudente el efec- 
tuar rebajas que no tienen otro móvil que satisfacer 
ruines venganzas, venganzas que pueden conducir- 
nos, si á este mal no se le pone remedio, á situacio- 
nes para todos lamentables. 


» 


Tenemos entendido que el lúnes próximo se reu- 
nirá en junta general extraordinaria la Seccion de 
Tipógrafos, segun acuerdo del Comité administra- 
tivo. 

Motiva esta junta una comunicacion recibida de 
la Junta Central de Artesanos, cuya resolucion toca 
dictar y sancionar á la junta general. : 

Lo raro del caso es, segun algunos tipógrafos nos 
dicen, que habiéndose tomado el acuerdo el mártes, 
hoy sábado no se ha visto aún la citacion para la 
junta referida en las imprentas. : 

Tiene la palabra para rectificar el Secretario de 
la Seccion referida. 


Leemos en La Union Constitucional, que á su vez 
lo copia de los periódicos de Madrid recibidós por 
la vía de Tampa, que en uno de los dias del pasado 
mes, hallándose en la Casa de Campo, se pesó la 
Real familia, resultando que el rey pesa 15 kilógra- 
mos, 55 la reina, 72 la infanta Isabel, 21 la princesa 
de Asturias y 26 la infanta María Teresa. lia 

* Esto nos ha venido á explicar el por qué ayer el 
oro subió al 240 por ciento. 

¡Y digan ustedes que no son sérios los periódicos 
Que tales noticias publican! 


% 
El aprendiz de marras nos remite lo siguiente: 


«Nada hay tan amargo como decir ciertas verda- 
des y más cuando. éstas son tan palpables que no 
hay argumento posible para desvirtuarlas. 

Tal le ha acontecido al Sr. Adolfo, dueño de la 
sastrería «La Discusion» situada en Belascoain 81, 
con el suelto publicado en este periódico, dando 
cuenta de la rebaja de precios llevada á cabo en la 
referida sastrería. 

Este señor en su afan de quedar bien y no gas- 
tar'nada, trata do disculparse de la mejor manera, 
| siempre que los marchantes—obreros en su mayo- 

ría—censuran la conducta por él observada con los 
operarios. : : 

Para el caso, no ha faltado aquello de decir que 
los operarios que tenía en su casa cuando la peti- 
cion de aumento de precios, eran anarquistas y re- 
volucionarios. 

Esto, Sr, Adolfo, son palabras ó argumentos hue- 
cos; y lo que es más, pueden disgustar á algún pa- 
rroquiano que profese tales principios. 

esengáñese usted; los obreros no se conforman 
con buenas palabras como usted emplea—cuando 
conviene —sino con hechos prácticos 

Conste, pues, que la re Ah se llevó á cabo, y 
continúa vigente en la actualidad. Esta es la ver- 
dad, y nada más.» 





Y 

Se nos remite: 

«Seccion de cocheros de alquiler, Omnibus y líneas 
urbanas de esta capital. — Por acuerdo.del Comité del 
dia 31 de Julio último y segun previenen los artícu- 
los 33 y 34 del Reglamento de esta Seccion, cito á 
todos los compañeros para la junta general extraor- 
dinaria que tendrá efecto el dia 12 de Agosto, á las 
10 de la noche, en el Círculo de Trabajadores Dra- 
gones 39, para tratar asuntos de sumo interés para 
esta Seccion. E 

Orden del dia.—1% Lectura del acta anterior.— 
2? Nombrar la Comision revisora del tercer trimes- 
tre.—3? Cubrir las bajas de los miembros del Comi- 


tó6.—4% Dar conocimiento de la revision de cuentas 
del segundo trimestre.—5% Asuntos generales. 

Pues como veis, compañeros, los asuntos tan in- 
teresantes que en bien de nuestros mismos intereses 
hay que tratar, no creo que haya uno solo que deje 
de asistir á esta Junta para saber y ver cómo se ad- 
ministran nuestros mismos intereses. 

Habana, 4 de Agosto de 1889.—El Secretario, 
Aureliano Irizábal.» 

* 


Rogamos al compañero Angel Olivar, nos dis- 
pense no pios en este número su remitido, 
pues la abundancia de materiales nos obliga á de- 
jarlo para el próximo. 


* 


¿Sabe D. Gumersindo García lo que pasa en la 
sucursal que tiene establecida en Arroyo-Naranjo? 

“Pues pasa, que á los operarios se les pone agua 
corrompida para beber, y que el que paga ó cambia 
el oro, siempre lo pone al 2 pS ménos que el tipo 
de plaza. 

speramos que el Sr. García, que estamos casi 

seguros desconoce esos abusos, hará que cesen tan 
pronto tenga noticia de ellos; para lo cual, bueno 
será que a o compañero de Santiago le lea esta 
nota al Sr. García. 


51 
ALIANZA OBRERA.—CoMITE CENTRAL. 


Para el mártes 13 del corriente, á las ocho de la 
noche, se cita á todos los secretarios de Zona, á fin 
de llevar á cabo el acuerdo de la última junta gene - 
ral, encareciéndoles la más puntual asistencia po r 
tratarse de un acto: desuma trascendencia social, 

Habana, 7 de Agosto de 1889.—El! Secretrrio, 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 
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JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 1243. 


Domicilio: Prado 9 








INFIESTO Y COMPAÑIA, 


33% CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastreria y camisería LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
Y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, %., %., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 33). 
SASTRERIA Y CAMISERIA- 
LA NUEVA GRANJA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frento á Barcelona. 





En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 

usto. 
, Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del publico. 


Imprenta Militar, Riela 4e. 








